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yendo los notables estudios del doctor Ulecia sobre 
la mortalidad infantil en Madrid, se resolviesen á 
aplicar el remedio á plaga tan triste, ó al menos á 
plantar el primer jalón del camiiio por donde el re­
medio venga.— Antes de plantear el establecimiento 
en Madrid, el doctor recorrió los del extranjero, y 
nos comunica sus impresiones en un libro nutrido 
de hechos y datos interesantes, que revelan la efica­
cia con que este género de obras se emprenden en 
Europa.

Las Gotas de leche tienen dos objetos: dar consejos 
á las madres acerca de la lactancia de sus hijos, y 
suministrarles leche de buena calidad. 1.a primer 
Gota de leche tuvo derecho á la prim^ visita del doc­
tor Ulecia: es la de Fécamp, puertecillo normando 
donde se elabora el famoso licor conocido por Bene­
dictino. La fundó y dirige— con auxilio del Ayunta­
miento y vecindario— el doctor Dufour, y en ellí  ̂ al 
lado de las secciones de suministro de leche median­
te pago, hay una sección casi gratuita para los po­
bres. Esto mismo se hace en Madrid, á pesar de que 
en Madrid la leche es cara y el doctor Ulecia nos in­
forma de lo baratísima que cuesta en Fécamp.

LA V ID A  CO N TEM PO R Á N EA

El Consultorio de niños de pecho— el primero que 
se ha fundado en Madrid— se inauguró solemnemen­
te, hace pocos días, en mi calle, con asistencia de la 
Reina Madre, de los principes de Asturias y Baviera, 
de la infanta Isabel, y de un concurso numeroso, 
entre el cual dijérase que se confundían y ocultaban, 
en vez de ostentarse, los fundadores, marqueses de 
Casa Torre, como siempre reservados y en actitud 
del mejor gusto, poco habitual en casos análogos, no 
sólo aquí, sino dondequiera. I^  obra no &s, sin em­
bargo, cosa baladí, y vale mucho más de la respeta­
ble suma que cuesta, en cuanto representa una ini­
ciativa de seguro resultado. Aunque en Barcelona 
existe ya uno de estos Consultorios, lo cual no me 
maravilla, ¡Jorque Barcelona va siempre delante en 
este género de actividades y en otras muchas, no 
me parece inoportuno dar algunos detalles y noticias 
sobre la fundación digna de todo encomio de los 
marqueses de Casa Torre (i).

*
*  *

Para reseñar la historia de estos establecimientos, 
me sirve de guía el librito del doctor D. Rafael Ule­
cia y Cardona, director actual del Consultorio de 
Madrid. Reciben el expresivo nombre de Gotas de 
leche, y son, efectivamente, una gota, no más que 
una gota!, pero con esa gota se salvan muchas vidas.

El doctor Ulecia está casado con una Salazar, de 
los Salazares estrellados de Vizcaya: hay en las venas 
de la señora de Ulecia una gota de sangre que corre 
también por las de los marqueses de Casa Torre y 
por las de quien esto escribe.— La relación y el pa­
rentesco con el ilustrado médico fueron causa oca­
sional— la causa determinante hay que buscarla en la 
generosidad del ánimo— para que los marqueses, le-

(l) En cftícto, en Barcelona funciona desde liace más de 
medio año esta institución licnéfica cuyo reciente establecimiento 
en la capital de Isspaila ha inspirado a doOa Emilia Pardo liazán 
Ii presente crónica, hondamente sentida y  Iwllísima como todas 
lis con que honra las páginas de L a  I i.u stració n  A rtística  
nu^ra distinguida y  estimada colaboradora, l ’or iniciativa del 
teniente de alcalde, entonces alcalde interino, I>. Julio Marial, 
y con el valioso concurso del decano del Cuerpo médico muni- 
«pal doctor Macaj'a, fundóse, en el mes de agosto último, el 
Consultorio de la calle de Scpúlveda, que desde entonces 
viene prestando, por cuenta del Ayuntamiento, valiosos sen-i­
cios 4 multitud de familias jiobres, proporcionándoles 
viente la leche esterilizada y irasteurízada en la misma forma 
‘jue describe la seiloni l ’ardo liazán, dando siludables consejos 
a las madres y practicando todas las operaciones que constitu­
yen la misión de la Cota de teche.

Como en el número 1 .136 de L a  I lustr ació n  A r tíst ica , 
correspondiente al día 5 de octubre del afio |iróximo p.-isado, 
nos ocupanitts extensamente de este asunto, dedicándole un ar­
ticulo ilustrado con \-arios grabados, omitimos en el presente 
entrar en mayores detalles.

(N . de la  R .)

*  
*  *

Por la explicación sucinta del programa de las Go­
tas de leche parecerá sencilla su organiaición. No lo 
es, sin embaurgo: ofrece dificultades y exige minucio­
sa atención en quien se encargue de hacer funcionar 
el mecanismo. Sobre el modelo de Fécamp está prin­
cipalmente calcado el Consultorio madrileño.

En él se entrega diariamente á las madres que no 
pueden criar ó necesitan ayuda, una cestita con cier­
to número de biberones, que contienen la cantidad 
de leche correspondiente á cada vez que ha de ma­
mar la criatura. Un día por semana es p ^ d o  el niño 
en la basculita en forma de batea, revestida de blan­
co y azul, adornada de encaje— coquetería de la ca­
ridad.— Se dan á la madre los consejos médicos é 
higiénicos que el estado del niño requiere, en pre­
sencia de las otras madres asistentes á la consulta, 
y á quienes este curso de puericultura conviene 
mucho.

La leche que se suministra en el Consultorio está 
perfectamente esterilizada y matemizada; y digo que 
á los pobres se les da casi de balde, pues la copiosa 
ración diaria sólo cuesta diez céntimos. Ved ahí una 
forma ingeniosa de substituir, en el presupuesto de 
socorros, el limosneo callejero, ineficaz y detestable 
costumbre de nuestra patria, por algo útil y positiva­
mente caritiitivo. ¿Quién, en las calles de Madrid, no 
invierte al día diez, quince, veinte, veinticinco cénti­
mos en el chorreo de la limosna anónima, que ra á 
parar á manos de vagos profesionales, de borrachos, 
de perdidos, de gente que busca en la mendicidad 
un arbitrio para vivir sin molestarse en trabajar? 
¿Quién ignora que se alquilan, como puede alquilar­
se un puesto bien situado para expender verdura, los 
rincones á la puerta de las iglesias? ¿Quién no ha 
leído historias de niños explotados, de pordioseros 
muriendo con el jergón relleno de billetes de Banco 
y monedas de oro? ¿Quién desconoce la estrecha re­
lación entre esa mendicidad callejera con el hampa 
y con todas las formas] del delito? Y  al lado de esta 
mendicidad en la vía piíblic^ ¿no subsiste, no flore­
ce, no nos invade la mendicidad por carta, la impos­
tura llamada sablazo, merced á esa pereza de la vo­
luntad que tan severamente estigmatiza Heriberto 
Spéncer en su tratado D e las instituciones benéficas  ̂
«Hay siempre— escribe el eminente filósofo inglés—  
una porción de gente que, al recibir la carta, cree 
que se trata de diestros embaucadores, pero cede an­
tes de tomarse el trabajo de una comprobación, pen­
sando quizás los que así proceden que son virtuosos 
al -hacer una cosa que parece buena, en vez de ser, 
como son, viciosos, al no cuidarse de evitar un daño. 
Cualquiera sabe que al obrar así se mantiene vivo un 
ntícleo de bribones y  estafadores, y sin duda deacjuí 
se deriva considerable perjuicio á la beneficencia m- 
dividual.»

Si los que por pereza, por «quitarse» al que Ies 
acosa en la calle ó á domicilio, con plañideras reta­
hilas ó con lastimosas esquelas, dedicasen lo que 
gastan inconscientemente á la obra consciente y re­
gularizada de los Consultorios de niños de i)echo ó 
á otros afines, ¡cuánto ganarían la salubridad, la hi­
giene, la beneficencia, en suma!

Y  que se da abundante limosna al menudeo, prué­
balo el hecho de que aumenten los mendigos y los 
industriales de la epístola-petitorio. No perderían 
éstos tiempo, tinta y i)apel, no tardarían aquéllos en 
procurarse labor, si siis respectivas profesiones no 
les produjesen lo bastante jiara arreglarse la existen­
cia con cierta relativa comodidad. No son millona­
rios los (jue le acosan sin tregua al transeúnte en

Madrid, ni lo serán tampoco los que agotan la retó­
rica del petardo: es fáciC no obstante, que se vea re­
ducida á más estrechez la lavandera que os trae lim­
pia vuestra ropa, la costurera que os la zurce, la cas­
tañera que vende en la esquina de la manzana, el 
sastrecillo y el zapatero en tiempo de cebolla, el hu­
milde escribiente, el obrero á quien la lluvia deja 
sin ocupación... Para la chiquillería de estos verda­
deros pobres que no piden se ftindan los Consulto­
rios y se preparan los limpios biberones en la cesta 
de alambre.

La idea moderna, tan contraria á dar á la benefi­
cencia carácter de linwsna, es la que ha influido para 
que no se suministren raciones de leche enteramente 
gratuitas; para que se sostenga el recaigo de diez 
cintimos en las más baratas. «El doctor Dufour— dice 
el doctor Ulecia— no quiere que la madre pierda la 
noción del deber que tiene de alimentar á su hijo, y 
que su manutención le cueste, aunque poco, alguna 
cantidad. Realmente, parece imposible que haya ma­
dres que no puedan disponer de diez céntimos para 
la manutención de su hijo.» Y  sin embargo, las hay. 
Las hay en gran número, no entre las mendigas, sino 
especiídmente entre las trabajadoras. Sé de una obre­
ra á quien el médico había ordenado dar á su niño, 
diariamente  ̂ cocida en leche, una sopa de tapioca. 
Gracias á una señora compasiva, tuvo la leche; pero 
la tapioca— diez céntimos— no la pudo comprar mu­
chos días. Diez céntimos, en el menaje de un pobre, 
■se necesitan para mil atenciones: el carbói^ el aceite, 
los garbanzos, el mineral, los fósforos, las astillas, el 
jabón. No hablemos del casero, no hablemos de la 
ropita, á menudo empeñada... La tapioca era el lujo. 
Y  el lujo será también, en muchos humildes hogares, 
esos biberones tan aseados y bonitos que por diez 
céntimos ofrece el Consultorio.

De estos Consultorios, ha dicho la reina madre, 
se necesita uno en cada distrito de Madrid. La prue­
ba de que en efecto es así, la da la concurrencia, el 
apuro que en el tínico por ahora instalado se advier­
te. No hay manos, ni ciencia, ni tiempo, ni leche 
para tanto niño como sería preciso atender. La gota 
debiera convertirse en río. Que la gente entregue 
para esta obra la cuarta parte de lo que da sin mirar 
en la calle, á la puerta de iglesias y teatros, en las 
mil ocasiones que solicitan la fácil compasión seme­
jante á indiferencia y holgazanería del espíritu... y se 
logrará sal -̂ar de morir en flor á miles de criaturas, 
dm- á otras innumerables elementos de vida y de sa­
lud que formen generaciones robustas, útiles á la 
patria.

I.«s marqueses de Casa Torre han hecho lo prin- 
i.ipal: fundar y establecer. Por ancho que sea su co­
razón, por hondo que sea su bolsillo, la Gota de leche 
no puede sostenerla un individuo: es empresa social. 
Numerosas subscripciones pequeñas, al tipo de cin­
co ó diez céntimos diarios, es lo que piden el Consul­
torio ya instalado y los que deben instalarse á su 
ejemplo.

Temo que pasado el día brillante de la inaugura­
ción; olvidados los artículos de la prensa, la costra 
de indiferencia social vuelva á consolidarse, porque 
es más arduo— lo he observado— obtener del público 
una modesta y constante cooperación, que un dona­
tivo fuerte, de pronto.

E m il ia  P a r d o  B a z Xn .

m  8 de febrero, 1904. 253Ayuntamiento de Madrid




